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Mr. C. im.—A'UmmiíAdor, B. Emilio Oarridó López. ' • • • 
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Lunes 29 Septiembre 1899. 

LA SEMANA ANTERIOR 
El otoño coronada su frente por multitud 

de ij-ondosos páin{taQQs, ceñido su lalie por 
recamiida túnica guarnecida de perfunrinda 
guirnalda de tiojas amaiillas, hu penetrado 
eu los flotantes palacios de I? atmósfera, y 
recogiendo el 2^ de Seplijeinbre el cetro que 
aquel día abaniáoiió el estio^ se ha apresura­
do á tomar las primeras medidas guberna­
mentales pura dar feliz comienzo á su rei­
nado. 

P^ra ello, su iateügencia previsora ha con­
siderado como circunstancia indií^pensable 
hacernos la presentación formal de su pri­
mer ministro; y la lluvia purificando la re­
gión dei aire y templando la sed de los cal­
cinados labios de la tierra, asomó su cabeza 
coronada de nube^, y callada é inmóvil se 
puso á cQnlefn{>larnos desde el cielo. 

Al vei'lft lo$ vendjnaiadores lanzaron un gii-
lo de ica y de despecho^ los mineros la ases­
taron su más torva mirada, y solo en contada 
graetja »g;r|coia sus moradores la acogieron 
gozosos con avidez y esperanza. 

En cuanto á la ciudad, su reprobación fue 
uoánjlne. Cartagena con sus pavimentos des­
nivelados, sumullilud de adoquines hundi­
o s ' ^ rotos, recordando las lagunas y loJazi 
les de la primavera última, pareció mirar en 
If lluvia un conjunto Irislisimo de desvenlu-
>'̂ £ próximas, y levantó sus miradas al £ol 
|>idi€̂ n̂ 9le prolección y misericordia. 

Porî ue para nosplrQs, cielo con nuljejs es 
presagio seguro de teatros sin gente^ casino 
iin cpncurjencúa, paseo sin mujeres hermo­
sas; y sobre todo^ de lag<^ sin opdinas ni 
bereii^as ep todas las calles, plazas y pla­
zuelas de la amurallada ciudad de Asdrú-
Ul. 
,í f 

Cartagei|a es, la fayurita fiel sol; y por un 
firmanaenlo llnipido y b(ií(ante y una atmós­
fera diáfana y transparente, da con alegría 
lodos los ieucanlô s de esa granizada de perlas 
^ue sq llama lluvia. 

Kl agua Itace germinar la senailla en e! 
•|no facundo de la tierra pero ¿qué im-
Pórla? En Cartagena se aprecia más una te-
^'mrobre'de záfiros, que un tapiz de esmeral­
das, Vale, más una estrella que una flor, y se 
Uene eé mayor estima un montecillo seco 
de tierra de nuestra siena que la más hú' 
meda y fresca espiga de nuestros cam­
pos. 

|r |t^i}e|l9^ q,ue la lluvia de la semana 
*,».leri«)T, de ja priiiier, semana de ofoño, no ha 
li'̂ d̂f̂  ser oi n^ls i)aod,ê ta ni más discieta, ni 
**8callacla> 

Como'iyicla rauchp tiempo que no nos ha-
'̂̂ rV;iiM î;; 0^ ha querido ser inoportuna al 

•reanudar sus visitas. 
Ellla ha prescindido de aparatosas nubes 

^«oicienias, ella caía .aolo rujqorosá y tenue 
^"fAnte 1̂  noeUe, es decif», cuando el paseo 
isfRiinaba, cuando se abandonaba el círculo, 
'̂'ittiido se cerraba elJffirco; sus nubecillas 
•̂̂ an blancas, (íejándo filtrar por ellas la ti-

^* claridad de la litna; sus golas menudas y 
'loaf, 3u impreúón. tiaál» casi agradable, 
*"> que desgárrase al cielo el zig-zags del re* 
lampago ni retumbase el bramido horrísono 
^ ^ r u e n o . • -

í*^o íipéí|iir df̂  tqi4©í «»í<» eaoanlfts, la 
'ttsia na ha,en$ftnlrado en ciudad, campo, ni 
•"̂ Ottles caiiagiH«ses, sî iB ecos de reprdbar 
c»óa. Incomodada por taíe.? rumores^ y al ver 
9«e su aparición como primer ministro del 
l̂ 'ofto no producía efecto, se acercó á su rey y 
" presentó su dimisión. 

El joven monarca quedó anonadad» Un 
Septiembre sin agua, un Octubre seco y un 
Noviembre sin nubes, son tres meses aborre­
cidos y malditos por todos los consumidores 
de pan, 

—Por piedad!—le dijo á la lluvia,—relira 
tu dimisión. 

—Imposible!—respondió su inl^rloculora,— 
el pueblo ipurmururá de mí; los vendimiado* 
res me aborrecen, los mioeroi me detestan, 
la ciudad me odia. 

—Pero mujer... 
—Nada digtis, señor; mi resolución es 

irrevocable. Lo único que puedo hacer es no 
formular para el porvenir el voto de un ale­
jamiento eterno. Ya volveré.... 

—Cuándo?—preguntó ansiosamente el oto­
ño. 

—Iba á decir cuando la philoxera desvas­
tase los viñedos y la esterilidad agotase las 
entrañas aun fecundas de la sierra, pero esta 
sería una condición horrible. Volveié cuando 
la ciudad esté bien pavimentada, todas las 
aceras sean de cemento; las vei tientes, entra­
das y salidas de las aguas estén bien di.'-pues-
tas, y cuando no existan basuras, escombros 
y otras zarandajas que al confundirse conmi­
go formen inmundos lodazales, volveré cuan­
do no ha}a baches, simas ni hondonadas en 
la vía pública, volveré.... 

—Ay de mí!—la interrumpió el otoño con 
amargo desconsuelo,-^no volverás nunca. 
Más fáfil que eso seria hallar una mosca 
blanca y escribir sobre el mar. ¡En cuanto 
haya compostura, higiene, limpieza, arreglo 
en la ciudad! Direipos como los musulmanes: 
¡estaba escrito! Me parece, si Dios no lo re-
medjct, que^Cartagena va á estar siempre más 
seca que un espárrago. 

• • 
Con estas intermitencias de sol ó de luna 

y de lluvias y rocíos, la semana se ha desliza­
do tan mansa y tranquila como barqüillla 
sobre apacibles y rizadas ondas. 

Y no es porqg^ m exista marejada, pues á 
decir verdad, hay mar gruesa y de fon­
do, aunque otra cosa parezca en la super­
ficie. 

Nos irritan las cosas de la tierra y nosi su­
blevan las cosas de la mar. 

Y como ya hemos indicado que la superfi­
cie está tranquila, y que la marejada es de 
fondo, dicho se está que liablum'S de algo 
que no se dice sino que se murmura en la 
tierra, y de otro algo que pasó por debajo del 
mar y que se pretende que ya no pase más 
por el interior de las olas. 

Se dice.... esto es, se murmura que hay 
uno... dos... cuatro... ocho... doce... |qué 
se yo! muchos personajes, perdonas y perso­
nillas, que nos dispensan el alto honpr {sic) 
de representarnos en Cortes. 

Tenemos por tanto aspirantes á diputados 
para todos los matices, tintas, líneas, puntos 
y colores que la política ha tenido, tiene y 
piieda tener en su paleta; los hay ricos y po­
bres, con título académico, y sin título acadé­
mico, hijos del país y cunero.", aristócratas, 
demócratas, burócratas y genócraias. 

Va á venir Sagasta, va á venir López Puig-
ceiver, va á venir Salmerón, va á venir.... 
la mar de gente de campanillas. 

Desde que murió el general Cassola, so­
mos, según dicen algunos, un feudo vacante, 
una tribu sin cacique. De aquí que siendo 
Cartagena topográficamente parecida á uni) 
sartén, muchos quieren úner ^sta sartén por 
el mango. 

Pero ¡qniá! 
Hasta ahora lo»-«irteneros gne se presen­

tan, son de muy pocos-bríos y d« muy escasa 
talla. 

La ciudad tiene, según la ley, opinión á 

elegir tres diputados, ó lo que es lo mismo, 
tenemos triple voz y triple voto en la Cá/pnara 
popular. 

El triple voto se !o han llevado ^iempre el 
gobierno ó las oposiciones. En cuanto á la 
triple vor... 

Oh! Esa no se la ha llevado nadie; está to­
davía eu período de génesis; nuestros dijiu-
tados han pertenecido siempre al montón 
anónimo, han sido diputados de sí ó de no, 
y aun muchas veces h mos dudado si sabrían 
pronunciar estos monosílabos. 

Lo que ellos dirán para el forro de su 
levita: 

—Discursiios yo? Para qué? P^ra desacre­
ditarme? ¡Nunca en mis dí¡is! Y además, ¿qué 
necesidades tiene Cartagena? Saneamiento...? 
Ensanche...? Obras públicas, ferrocarriles, 
carretera.s...? Bah! Buh! ¿No tienen prensa? 
¡Pues que griten en ellal Todos esos son 
intereses locales, puramente locales. El Con-
gi eso eslá por cima de lodo eso, y yo como 
diputado, estoy por cima también. Que se 
agiten ellos, que celebren meetings, que 
vengan comisiones.... Otros pueblos lo hacen, 
se mueven, pero allí, allí parece que no 
existen en la vida moderna. Cartagena es 
indolente como una odalisca. Y aun dicen 
que no sirvo yo? Ellos son los que no sirven 
para nada. 

Desgraciadamente el hecho se ha repetido 
tanto, que ya todos nos conocemos, ellos y 
nosotros. 

Así es que hoy cuando se anuncia un nue­
vo candidato, todo el mundo dice: 

—Ese. ..? Ese diputado? Pifra qué? Basta 
ya de diputados de silencio y sin humo. 

El dictamen del Consejo superior de la 
Marina sobre Peral y su submarino, ha exal­
tado los ánimos, y unido más los lazos de 
este pueblo al ilustre inventor, pero no ha 
sorprendido á nadie. 

Se esperaba. 
Ha sido la reproducción histórica de Colón 

ante el claustro de Salamanca, la reprise 
del primer acto de la <Afr¡cana,> dondq 
Vasco de Gama es condenado por el vx>n-
cilio. 

Ahora existe otra cosa que se espera tam­
bién, y se sabe de antemano: el final de todo 
esto. 

Se descubrió América apesar de las emi­
nencias salmantinas. 

Triunfó Vasco de Gama de todas las emi­
nencias portuguesas. 

Peral puede estar tranquilo. 
¿No cruzó ya el submarino por bajo de las 

olas de la bahía de C^diz? 
Pues más tarde ó más temprano, el sub­

marino tornará á sumergirse, para que así 
como Frankiin dominó el rayo, Fulton el va 
por y Montgoliier el .lire. Peral abra á la hu-
noanidad el desconocido imperio del interior 
de los «lares. 

K 

ECOS DE MADRID 

28 Septiembre de, 1S90-
Los ^asos de Ipcura si|[uea en Médrid 

í haciendo oua triste competencia á la epi 
.denaia variolosa, y no digo á la colérici, 
j porque afortunadamente vamos librándo­
nos de esta nueva calamidad. EslJi semana 
se ha consumado otro crimen poi* un ¡oven 
Icco d& amor y mal correspondiiló. Laŝ  
pMbres mujep ês v ,̂̂  á,tj5,íw§ ftM«,«fVÍl»?»A^ 
muclip l¡ei|ij^,t^t4?.d¿i(fej|.fir'<ittí^ ^íí y 
hasta las qua se haiiea mis dispuestas á 
pronunciar el monosílabo m-gativo, si de­
ben á la Naturaleza encantos extraordina 

rios, ó han de vivir eac^^adas para que 
los Tenorios no tas vean, Ó han dé buscár 
en los secretos del tdcadér el medio de 
afearse, ó sea todo lo co'il'lrarió de lo que 
hasta ahora há sucedido. Y digo esto, por­
que .á juzgar ^or loí ejemplos que r ^ i s t r i 
la Crónica contemp.oráuea, los enamot^fiáos, 
si son correspoodfdbs, ipatan para'que su 
amada no .«e quede én k\ mundo cuando 
ellos resuelven levantarse la lapa de los. 
ses is, como hizo el soldado de la calle del 
Salvador; y ú no lo son, matan también 
para que tfiogiSn olt'o feliz mortal disfrute 
de las venturas que ellos no alcaozía, como 
ha hecho anteayer el joven guarmcionero 
que asesinó á la pobre muchacha qite se 
negó á tener relaciones con él. 

Éii otros tiempos e'slós accesos de^locu-
ra sólo ocurrían en la primavera, ^ p e a 
sucedeti eu tO;das la^ eslaciones, y pQr lo 
visto el contagio llega hasta las oiás trau* 
quiUs y modestas poblacioites. Ahí e&lá 
Sigüenza qtls ao me dejará mentir. Aül vi< 
vía un malrímoiario con tres hijos {rec^eñoTs. 
Sin duda Ids pe^ueñuetos, que son ^ót'ti* 
gla general el encantó de lá líarnilla, eran 
para él marido y la mujer á quienes alucio, 
una carg<i p'¿sada.''l.sptrahjQ á verae solas 
y libres, y no vacuaron ea n-ii ^í^rijf^dajl. 
¿Ruede hmm "P^ycy, l^ rbar ié 

¿Y donde me (Jejan ustedes al psr<Jjífflo 
que poco aficionado á tas patalaSi» al ver 
uoa cazuela d^ sabroso y socorrido tubér­
culo, no eocantfó m«jor medio de déraos" 
irar su desagrado que dispararle ilo jiiá-
lolelazo? '' '' " ' 

Una seflora eslá dirigiendo estos días 
carias á los empresM-iOs de los tea^ro^ de 
Madrid, pidiéndoles por el amor de D|Í.I3 
que sirvatt al piiblico los especüf^u^s e^t 
cénicos con iio poco de moral f i p i ^ - ^ 
Faíiji, hace, ĵ o efeclo, este se^judal^e cíp^ 
dim^nlQ en la escena; p^ro f^ás ipj^ 
mlanle es en la vida íf lima y social, adi­
cionada coq, una buena dosis de sftQ^o 
comijii. 

El lealro.eiS, y no puede menos dia ser 
así, un refuto de lo&sealiniíenlos, de las 
ideas, de las coslun^res que domlam en la 
época yan la sociedad en que selns^yiri. 
Es el espejo que nó .tÍ|éQe ía cúl^á da la 
fealdad'dei rostro qitese pone/*cl^fanld (j^ 
él. Asi es que ha|f qiie empessar por (^(/p.^n' 
cipio |i^ é3t;o. (jpniíp eu tgdo; y ipe Rf^ece, 
auñqi|.e,lQSÍ!^nlaí quî  los uoî illsiiíWW de,«» 
ŝ o;s de la buena señora que se cartea; coa 
los empresarios» tendrán que re£^ia^s&CAa 
la moral, y el sentido oomtia en é t ^ u o i d o 
y misterioso espacio^ donde se agitart las 
abstracciones. 

|Si •A\ menos brillara el arte en el templo 
de TaltHJ Hay que esp%rar que esto suceda 
en el teatro de la Princesa, dbnde hainaU' 
guradosus funciones la compañía que di­
rigen María Tuban, uáa verdadera artíáCa, 
y su marido Céferino Falencia; ua"aut.(Jr^ 
córaicff'diBtos'de buena ley. 

El r^wtorio' modernísimo de la Tübau 
es en su m lyor parle él̂  -que lík' apliiü'cfíifo 
el púbtiiái eleg'íuiy' dé ' ftfídfjíi á á^tr'ic^s" 
fráuce^s ií'ifií'aiíás. fíSdstííüye este re'-
P9riori,Q.!j^„óiiÁ{í}^ cr^^qi^np^.dftl géfl.eÍEO 

, dgióíÍ(Víf?tf-Vef/W»Q*v?̂ §flM lflng»M.dí.C«R^ 
vantes producen el mismo efecto qjtela dft 
MtíUere y Goldonji Pot̂  de p^o«Wlas ff • 
milias más distinguidas se han abonado, y 
lodo hace creer que la campaña del teatro 
de la Princesa serábrill.tnte. 


